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La presente investigación titulada “Conciencia ambiental y consumo responsable en 
estudiantes de una universidad privada de Los Olivos” tuvo como objetivo determinar la 
relación existente entre conciencia ambiental y consumo responsable en estudiantes de una 
universidad privada de Los Olivos, para posteriormente se puedan crear alternativas de 
solución que repercutan en beneficio del medio ambiente y la población en general.  
 
En lo que respecta a la metodología, esta investigación es de enfoque cuantitativo, tipo 
básica, de nivel correlacional y diseño no experimental de corte transversal. Se empleó dos 
instrumentos, uno por cada variable; estos fueron encuestas con una escala tipo Likert. El 
primer instrumento con 40 ítems y el segundo 30; ambas con cinco opciones de respuesta 
que brindan información y datos de las variables de estudio mediante sus dimensiones e 
indicadores.  La población fue 200 estudiantes, y la muestra de 132 y de tipo no 
probabilístico intencionado considerándose a todos los sujetos estudiantes con asistencia 
regular, matriculados del mismo ciclo de estudio y aptos para el apoyo de la investigación.  
 
El presente estudio llega a la conclusión de que la consciencia ambiental se relaciona 
significativamente con el consumo responsable en estudiantes de una universidad de Los 
Olivos con una correlación de Rho de Spearman de 0.710; es decir, existe una alta relación 
entre ambas variables. 
 















The present research entitled "Environmental awareness and responsible 
consumption in students of a private university of Los Olivos" aimed to 
determine the relationship between environmental awareness and responsible 
consumption in students of a private university of Los Olivos, to subsequently 
create alternatives for solution that has an impact on the benefit of the 
environment and the general population. 
 
In what respects the methodology, this research is of quantitative approach, basic 
type, correlational level and non-experimental cross-sectional design. Two 
instruments were used, one for each variable; These were surveys with a Likert 
scale. The first instrument with 40 items and the second 30; Both response 
options that provide information and data on the study variables through their 
dimensions and indicators. The population was of 200 students, and the sample 
of 132 and of type non-probabilistic intentional considering all the students with 
regular attendance, enrolled of the same cycle of study and apt for the support of 
the investigation. 
 
The present study concludes that environmental awareness is related to 
responsible consumption in students of a Los Olivos university with a Spearman's 
Rho correlation of 0.710; that is, there is a high relationship between both 
variables. 
 










Desde los inicios de su existencia, el hombre ha creído y cree que los recursos naturales 
de los que se adueña son inagotables, y que el avance científico y tecnológico del que se 
siente orgulloso no afecta el equilibrio ecológico. Sin embargo, el consumo no responsable 
de las riquezas naturales y, el desarrollo de la ciencia y técnica deja una gran “huella 
ecológica” (Wackernagel y  Rees, 1996) que afecta la conservación de todo ser vivo. Por 
ello, la toma de conciencia ambiental y el consumo responsable se han vuelto temas 
trascendentes en las agendas públicas de la colectividad y no exclusivo de expertos en la 
materia. 
Freire (1990) refiere que el contexto en el que se desenvuelve el hombre no es analizada 
ni problematizada por él mismo; para él, solo es importante complacer sus necesidades 
biológicas; así pues, el uso de bolsas de plástico, de papel, la quema de basura, el uso de 
detergentes o elementos químicos en los hogares, trabajos, centros de estudios, por ejemplo, 
influyen en el deterioro medioambiental.   
Desde la década del 50, la industria y el consumo individual de recursos de la tierra 
ocasionan un gran impacto mundial. Consumir para satisfacer las necesidades básicas, como 
acto de libertad, es necesario; pero, el consumo de bienes superfluos nos convierte en una 
sociedad hedonista, puesto que comprar, ahora, es sinónimo de entretenimiento y placer, y 
no de decisiones que conlleven al bienestar individual y social.  Luego, en los años 60 se 
inició el movimiento mundial para el sostenimiento y cuidado del medio ambiente. Los 
problemas ecológicos como resultado de las relaciones del entorno físico, biológico, 
económico y social se expusieron en reuniones internacionales y se estableció la urgente 
necesidad de plantear soluciones prestándose así atención a la educación como eje central 
para la toma de conciencia de la relación sociedad-naturaleza. (Macedo & Salgado, 2007); 
(Trellez, 2006); (Wagner, Fagot, Vergé, Doler, & Vogrin, 2011)  
En definitiva, el mundo ha visto la necesidad de tomar como política prioritaria la 
concientización en el cuidado ambiental y la responsabilidad en el consumo de los bienes de 
la naturaleza. Los estados, empresas, escuelas, universidades y personas de a pie, en general, 
todos son responsables del espacio ecológico del que se sirven; el ciudadano debe considerar 





En 2015, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) aprobó la Agenda 2030 en la 
que 150 representantes de estados miembros se comprometieron a direccionar sus esfuerzos 
hacia un mejor mundo para la vida de las personas y sus generaciones. En tal sentido, en los 
próximos diez años, deberán cumplirse doce objetivos: la protección ambiental y la lucha 
contra el cambio climático están claramente definidos.  
En el Perú, como parte de la política ambientalista, se han promulgado normas legales 
que hacen referencia directa e indirecta al cuidado del ambiente. La Constitución Política 
del Perú de 1993 y la Ley N° 28611, Ley General del Ambiente, publicada en 2005, 
constituyen el marco normativo nacional que regula las acciones a favor de la protección del 
planeta. El artículo 124° de la citada ley, otorga tanto al Estado como a las Universidades 
públicas y privadas, el promover la investigación en materia ambiental, así como también el 
desarrollo científico y tecnológico, la sistematización de tecnologías tradicionales y la 
generación de tecnologías, entre otros.  
Si bien con esta institucionalización del compromiso ambiental se han logrado 
algunos avances, se debe desterrar la idea de que la educación ambiental está destinada 
exclusivamente a grupos de profesionales especializados, a cursos y talleres de ecología, o a 
currículos profesionales existentes por la voluntad de estudiantes y docentes preocupados 
por preservar los valores asociados a la enseñanza y aprendizaje de los principios del cuidado 
ambiental. La responsabilidad del cuidado del planeta recae, directamente, sobre cada ser 
humano quien, hasta el momento, explota de manera indiscriminada lo que la naturaleza le 
ofrece y  emite daños irreparables con su accionar.  
Actualmente, en la institución universitaria propuesta para el estudio de la conciencia 
ambiental y consumo responsable se ha incorporado el curso de Responsabilidad Social (RS) 
a todas las carreras profesionales. El curso de RS fomenta en el estudiante el espíritu 
emprendedor con enfoque en la comunicación estratégica y el desarrollo sostenible como un 
modelo de gestión de la responsabilidad social.  
Si bien se observa que los estudiantes han adquirido conocimientos sobre los problemas 
ambientales, sus acciones evidencian una débil formación del valor del respeto por los demás 
y su contexto; asimismo, se percibe la indiferencia ante la conservación del ambiente en los 
diferentes espacios universitarios y el comportamiento de consumo no apunta al bienestar 




instancia, si existe relación entre la conciencia ambiental y el consumo responsable y, en 
segundo lugar, cuál es el grado o nivel de conciencia ambiental y de consumo responsable 
de dichos estudiantes para comprender qué se requiere para generar en ellos respuestas o 
actitudes positivas para el cuidado de su entorno y qué se necesita para que tomen conciencia 
de las repercusiones de su conducta.  
El problema de conciencia ambiental y consumo responsable en estudiantes 
universitarios se ha hecho evidente en diversos trabajos de investigación que, en esta 
oportunidad, se expondrán, algunos, para aclarar lo que hasta el momento se ha avanzado, 
el camino que se ha recorrido y/o para reafirmar lo verificado. Por un lado, la investigación 
descriptiva de los tesistas Malpartida (2018) y, Guerrero y Gavidia (2016) concluyeron que 
ambas variables tienen una correlación significativa. Por otro lado, Flores (2015) determinó 
que la educación ambiental es poco adecuada o adecuada para los estudiantes y que esta solo 
influye en un poco menos del 3% de la formación de la conciencia ambiental. Finalmente, 
el tesista Cabana (2017) concluyó que la conciencia ambiental y los valores tienen una 
implicancia significativa en la eco eficiencia de la Gerencia de Servicios a la Ciudad y Medio 
Ambiente.  
Asimismo, la investigación de Gesualdo (2017),  llevada a cabo en Argentina, concluyó 
que la predisposición a la compra de productos respetuosos del medioambiente es 
relativamente elevada en una sociedad donde recién ahora estas cuestiones están teniendo 
mayor incidencia. Además, Peña (2017) en su tesis, desarrollada en México, relacionada con 
las variables creencias y comportamientos pro ambientales determinó que los estudiantes 
tienen una percepción favorable de las políticas de gestión ambiental de sus instituciones en 
la medida que existen más acciones destinadas a aumentar los grados de comportamiento 
pro-ambiental; así como también que en las universidades estatales a comparación de las 
privadas se manifiestan una mayor tendencia a comportamientos eco-centristas. Por último 
Peñalosa y López (2018) en su investigación realizada en Colombia concluyeron que los 
colombianos, encuestados mayores de 18 años, presentan una actitud positiva frente a un 
consumo responsable; es decir, la mitad de los encuestados compran o adquieren solo lo que 
necesitan.  
Luego de haber mencionado las investigaciones previas a la investigación propuesta, se 
considera importante sostener las variables de estudio con la teoría pertinente. Los estudios 




conceptos o definiciones de especialistas que tratan de dar explicación al problema de 
contaminación ambiental. En esta oportunidad, se mencionará algunas definiciones que 
servirán como base teórica del presente trabajo investigativo. El análisis del concepto 
conciencia ambiental ha generado una gran cantidad de constructos. Las visiones o 
perspectivas desde el campo sociológico, psicológico, ecológico, biológico, entre otros, si 
bien tratan de definir de la mejor manera el constructo conciencia ambiental, no han llegado 
a un consenso en donde se incluyan las dimensiones políticas, sociales, económicas, 
tecnológicas, además de la conducta del hombre.  
En primer lugar, el término ambiental aparece, por vez primera, en 1972 en la 
Conferencia de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), llevada a cabo en Estocolmo 
(Suecia), en donde se reconoció que la mano del hombre había generado graves daños 
ambientales. En 1978, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO) declaró que los Estados tenían la responsabilidad de brindar 
conocimientos y motivaciones, y generar actitudes y compromisos en la ciudadanía como 
solución al problema ambiental; es decir, este tema es prioridad para cambiar de actitud o 
pensamiento en favor del ambiente.   
Segundo, la Real Academia de la Lengua Española (2014) indica que la conducta y el 
comportamiento humano frente a los recursos naturales son parte de la personalidad del ser 
humano; las variables psicológicas de cada ciudadano son las responsables de su 
comportamiento frente a la protección de su entorno para su beneficio y la de su sociedad.   
Jones y Dunlap (1992) manifiestan que la conciencia ambiental se da cuando la 
ciudadanía se preocupa por la calidad de su entorno, por la verificación y comprensión de 
las cuestiones medio ambientales.   
También, Olofsson y Öhman (2006), a partir de los trabajos de Dunlap y Jones (2002 y 
2003), consideran que la conciencia ambiental mide los niveles de discernimiento en las 
personas que brindan y muestran una predisposición por las soluciones a cuestiones medio 
ambientales. En otras palabras, la conciencia ambiental en las personas no se puntualiza solo 
en tener conocimientos de las causas y consecuencias del deterioro de su entorno; sino en 
realizar actos que influyan positivamente en el cuidado ambiental. Asimismo, la reflexión 
de nuestros hábitos de consumo es sumamente importante; puesto que permitirá la 




Además, Morejón (2006) manifiesta que la conciencia ambiental no es innata; es decir, 
la conducta sensible del ser humano frente a los problemas ambientales dependerá de su 
formación en valores solidarios, de respeto y responsabilidad con la sociedad y su entorno. 
Como dice Morejón, un hombre concientizado con el cuidado de nuestro planeta y con 
valores se hará responsable de su espacio.     
Bravo (2004) establece que la conciencia ambiental es el complemento entre el 
conocimiento y el accionar positivo direccionados a temas ambientales, valores importantes 
para el desarrollo de la sociedad humana; es decir, para un actuar positivo frente a la 
naturaleza no solo es importante conocer los problemas y posibles soluciones, sino también, 
acciones que contribuyan con el mantenimiento de nuestro planeta.  De la misma manera, el 
Ministerio del Ambiente de Perú (2016), define a la conciencia ambiental como la 
comprensión que se tiene del impacto de las personas en el habitad. Es decir, cada acción 
realizada que busque satisfacer los deseos tiene que ser pensada en beneficio propio, de la 
sociedad y del entorno ambiental.   
Además, Goodwin-Gill y McAdam  (2017) dicen que la conciencia ambiental es un 
conjunto de actitudes que vela por el cuidado del ambiente y busca protegerlo para un bien 
común presente y futuro (…) Así la educación y conciencia ambiental permiten que el ser 
humano se dé cuenta de que sus acciones interfieren en su contexto ambiental.   
Según la literatura revisada, diversos autores no solo definen a la conciencia ambiental 
o ecológica desde perspectivas de alguna ciencia, también se han animado a postular teorías 
como La Teoría Ética de Buenas Intenciones y La Teoría de los stakeholders. Con respecto 
a la primera, Calvo (2015), manifiesta que la actuación va acorde con la moral y con la ley; 
las buenas prácticas que realiza el hombre producto de sus costumbres y normas benefician 
a todos; y, por otro lado, en la segunda teoría, Freeman (1994) señala que la teoría de la 
empresa, hacia la década de los setenta, plantea que las empresas deberían contribuir con el 
desarrollo de una realidad justa y beneficiosa para todos.  
A lo anteriormente expuesto, le da soporte la teoría del valor-creencia-norma, pues según 
Díaz (2015), esta cadena de elementos se activa sucesivamente, de forma directa o indirecta, 
frente a un problema ambiental. El primer activador son los valores, enraizados en los rasgos 




relación hombre naturaleza y según sean estas se activan las normas personales; en otras 
palabras, la obligación personal de actuar que finalmente activará la conducta.  
En síntesis, la formulación de un concepto estandarizado de conciencia ambiental no se 
ha dado hasta el día de hoy; puesto que son diferentes las ópticas de los diversos 
investigadores.  Sin embargo, de los muchos autores que han tratado de definirla han 
concertado que la actitud del ser humano frente a su entorno natural va a repercutir positiva 
o negativamente. Además, se debe tener claro que conciencia ambiental no es un término 
científico por lo que su definición se determina por discurso de académicos y público en 
general.  
Después de que se volteara a observar las consecuencias negativas del accionar del 
hombre frente a su entorno ambiental, surge la necesidad de medir el grado o nivel de 
sensibilidad, conocimiento, percepción, actitud y comportamientos pro ambientales. Desde 
los años 70, en donde el crecimiento y desarrollo de las diferentes naciones hacían daño a la 
naturaleza, la necesidad de tener medidas estandarizadas hizo que estudiosos como el 
sociólogo ambientalistas Riley E. Dunlap, con ayuda de Van Liere,  propongan un 
instrumento de evaluación llamado Nuevo Paradigma Ecológico (1978) dirigido a adultos 
que tiene como soporte el comportamiento habitual de las personas frente a la cuestión 
ambiental: aspecto cognitivo, afectivo y conductual; este material permite medir si se ha 
logrado la conciencia ambiental. Cabe resaltar que, hasta hoy, diversos especialistas en temas 
de cuidado ambiental toman el Paradigma Ecológico de Dunlap como base para sus 
investigaciones.   
Luego, diversos autores tras sus definiciones de conciencia ambiental distinguen 
dimensiones que pueden ayudar a medirla. Para Muñoz (2011), por ejemplo, son dos los 
principales concluyentes de la conciencia ambiental: el sistema social y la percepción del 
riesgo medio ambiental. El primero, según Muñoz dependerá de los modelos que se sigan 
para que las personas se formen en la mente una concepción de cuidado ambiental; esto 
determina la conciencia pro ambiental que rige el comportamiento y la percepción del riesgo 
medioambiental es involucrarse con el cuidado ecológico y ello va a depender de que las 
personas identifiquen los problemas ambientales y que acepten que pueden verse 




Según, Morachimo, citada por Piscoya (2005), los elementos que constituyen el 
propósito de concientización para el cuidado medioambiental son la sensibilización que 
consiste en que las personas reflexionen de los problemas ambientales que ha generado su 
actividad en el ecosistema, el conocimiento que es comprender las teorías de contaminación 
ambiental; la interacción que hace referencia a la relación hombre – naturaleza; la valoración 
que implica valorar el ambiente y asumir un compromiso de cambio en favor del planeta y 
la acción que es el cambio de actitud o actuar de forma positiva en el medio ecológico en el 
que se desenvuelve.    
La conciencia ambiental según Morachimo (1999) presenta dimensiones como la 
sensibilización, es decir, se basa en la motivación para tener una actitud positiva hacia el 
ambiente; el conocimiento o información, relacionada con conocer o adquirir información 
de los problemas ambientales; la experimentación o interacción, refiere a poner en práctica 
lo aprendido; es decir, vivenciar el hecho de manera personal o grupal; las capacidades 
desarrolladas que corresponden a las competencias; la valoración y compromiso, consiste en 
el aporte  y colaboración de las personas y, finalmente, la acción voluntaria o participación 
que consiste en actuar de acuerdo al compromiso asumido.  
En relación con Morachimo, Gomera (2008) distingue cuatro dimensiones de la 
conciencia ambiental: la dimensión cognitiva, basada en los conocimientos de la materia o 
problema; afectiva, centrada en las emociones; conativa que consiste en actuar con criterios 
ecológicos y aceptar prohibiciones, limitaciones o sanciones por prácticas que perjudiquen 
al ambiente y la dimensión activa, basada en comportamiento responsable ambiental.  
Según, Chuliá (1995, p.4), autor base de esta investigación, el fin de la conciencia 
ambiental está marcado por la relación de toda sociedad con su medio ambiente, por ello es 
importante estructurar los elementos que conforman dicha relación, tales como: los afectos, 
el conocimiento, la disposición, y las acciones individuales o colectivas destinadas a plantear 
una posición activa frente a la defensa y protección de la naturaleza. A continuación, una 
descripción de cada dimensión según la autora:  
En la dimensión afectiva, están incluidos los sentimientos de las personas frente al estado 
del medio ambiente, el grado de adhesión a los valores culturales en favor de la naturaleza y 




En la dimensión cognitiva, se agrupan los conocimientos relacionados a los bienes 
naturales, la problemática medioambiental, la capacidad para identificar y plantear 
soluciones posibles, posibles responsables, y finalmente el interés informativo del tema.  
En la dimensión conativa, se trata el interés de actuar personalmente con criterios 
ecológicos y la aceptación de las disposiciones gubernamentales en materia del medio 
ambiente.  
En la dimensión activa, se analizan tanto las acciones privadas que realiza cada 
ciudadano como el ahorro de energía, del agua, el reciclaje, entre otros; como las acciones 
colectivas en relación de la protección del medio ambiente.  
Una vez revisado el marco conceptual de la variable consciencia ambiental, se da paso a 
la teoría encontrada acerca de la variable consumo responsable. La acción de consumo se 
relaciona directamente con la evolución del hombre; el ser humano, desde su época primitiva 
hasta la modernidad, ha tenido una relación de intercambio o trueque para satisfacer sus 
necesidades. El consumo responsable o socialmente responsable se inicia en la década de los 
sesenta y en los movimientos ecologistas, aunque era un concepto manejado por especialista 
en la materia, en la actualidad se ha convertido en un tema social. Este cambio es debido al 
ser humano que, a lo largo del tiempo, ha adquirido hábitos de consumo desmedido con el 
objetivo de satisfacer sus necesidades (Klein, 2009).   
En la actualidad, ese consumo ya no es solo una necesidad básica sino superflua; pues la 
cultura del materialismo la inicia el sistema capitalista que sin medir las consecuencias 
genera, a través de la publicidad, la demanda excesiva de productos e inserta el “chip” en las 
mentes de las personas las necesidades ficticias. “Es posible encontrar el origen de la 
sociedad de consumo en el constante aumento de la producción que fue ocasionando 
progresivamente un grave conflicto, cuya solución se centró en la necesidad de dar salida a 
los bienes fabricados (…)” (Pujol, 1996).  Autores como Braudrillard (1974) afirma que el 
consumo es una prioridad en el mundo capitalista; pues, se desea consumir lo que se anhela 
y no lo que realmente se necesita para cubrir las necesidades básicas. En definitiva, el 
consumo irracional puede llevar al ser humano a su propia extinción; la definición de 
consumo de Braudrillard en la década del 70 no ha variado puesto que hoy el ser humano 
asume satisfacer sus necesidades básicas y más las superfluas y Riechmann, Bermejo, 




naturales garantizará la supervivencia de la sociedad presente y futura y para Mohr, Webb y 
Harris (2001) el consumo responsable incide en la dimensión moral y la preocupación por 
el cambio social. Finalmente, Castañeda (2014) señala que producto del impacto negativo 
del consumo irresponsable surge en Estados Unidos y Europa los grupos de consumidores 
que se aseguran, en la medida que puedan, de adquirir productos que causen el menor 
impacto negativo al ambiente.   
En la bibliografía de consumo responsable, se evidencia diferentes conceptualizaciones 
y todas hacen referencia a que lo ético, medioambiental y social están incluidas en el 
comportamiento de conducta ecológica.  Además, se debe resaltar que las ciencias como la 
Psicología y el Marketing aportan información sobre el comportamiento del consumidor. Es 
decir, la primera, refiere a cómo es el comportamiento y desenvolvimiento en el momento 
de compra de la persona, y el Marketing busca crear la necesidad y satisfacción de la compra 
del producto. Además, gozar de un ambiente limpio y seguro para el desarrollo de un ser 
humano, en la actualidad, es responsabilidad de cada individuo y del estado así 
Rejanovinschi (2016) identifica que el consumidor cuenta con derechos constitucionales 
como el derecho fundamental a un ambiente adecuado, a la información, a la seguridad y a 
la salud.   
Asimismo, para que el ser humano tome conciencia de que su accionar repercute en el 
ecosistema será posible si se reconoce que existen dos pilares para que una sociedad sea 
responsable con el cuidado de su entorno: la educación e información. Obtener 
conocimientos básicos de impacto ambiental, consumo sostenible, eco etiquetas (sistema de 
etiquetado, de carácter voluntario que funciona como estrategia para certificar la credibilidad 
de la empresa, De Chiara, 2016, págs. 162-163), emprendimiento socialmente responsable, 
así como información de empresas que asumen la responsabilidad de cuidar el planeta, entre 
otros orientará a la comprensión de los impactos en el ambiente que genera las acciones de 
cada habitante consumidor. Cho (2014, págs. 73-74) señala que es indispensable que se tenga 
conocimientos generales sobre la sustentabilidad y de los impactos que la conducta del 
consumidor puede provocar. Montañé de la Vega (2015), expresa también la idea de que es 
prácticamente imposible que un individuo que no pueda cubrir siquiera sus necesidades 
fundamentales y que no tiene idea de lo que está pasando en la naturaleza motu proprio 
ponga su atención en el problema ambiental; es decir, los cambios importantes pueden 




Cuando se pretende explicar el fenómeno del consumo, la literatura especializada utiliza 
conceptos como “consumo ético, ecológico, político” o “ciudadano de mercado”. El uso de 
estos sinónimos tienen sutiles diferencias, por ejemplo, que el “consumidor ético” está 
interesado en cuidar el planeta, los animales (Papaoikonomou, 2009), pero también el 
bienestar social (Shaw y Shui, et. al 2002) el comercio justo, la justicia social y los derechos 
humanos (Newholm y Shaw, 2007). 
Aldo Leopold citado por Alboreda (2015), primer autor que sugiere una ética ambiental 
o ética de la tierra, indica que el comportamiento ético del hombre se direcciona no solo a 
otras comunidades humanas sino también a los animales, plantas y a lo inanimado del 
planeta; además, para el autor no puede existir ética sin amor, respeto, admiración y 
consideración por la Tierra. Además,  Alboreda manifiesta que en las proyecciones de las 
cumbres mundiales del medio ambiente y desarrollo sostenible se evidencia un consenso de 
valores éticos, universalmente aceptados para hacer frente a la crisis. Es decir, toda política 
y actuación en favor del planeta requiere de criterios éticos para un desarrollo sostenible 
integral. También, según el mismo autor la psicología y la sociología ambiental muestran 
que los hábitos de sostenibilidad son más sólidos cuando estos están arraigados en 
convencimiento y valores y no en meras normativas; la crisis ambiental, entonces, se 
resolverá si se es solidario y  consciente de las propias limitaciones y las del planeta.  
La Comisión para el Desarrollo Sostenible de la ONU (2012) dice: 
“(…) el consumo responsable y sustentable reúne, en sí mismo, toda una serie de 
factores como satisfacción de necesidades, mejoramiento de la calidad de vida y de 
la eficiencia de los recursos, incremento en el uso de recursos energéticos renovables, 
reducción de desperdicios, adopción de una perspectiva responsable del ciclo de vida 
y consideración por la dimensión de equidad”. 
Reunir todos estos factores, sin incrementar el daño ambiental es la esencia del consumo 
responsable. Además, Dueñas, Perdomo-Ortiz y Villa (2014) definen al consumidor 
socialmente responsable como aquel que realiza un análisis detallado de lo que va a comprar. 
Dependerá de ello para que tome una decisión. Por ejemplo, si supone que un producto no 
cumple con un estándar para el cuidado medioambiental lo rechaza. De igual manera, evalúa 




Al momento de consumir responsablemente, la decisión que se tome dependerá de los 
criterios éticos, sociales y ambientales que se tenga, pues deberían llevarnos a pensar en cuál 
es la mejor alternativa (Peiró, 2013), aunque el “poder” de precios y la dicotomía: discurso 
social y comportamiento real del consumidor se una a la “doble moral”; es decir, su accionar 
no va acorde con lo que piensa (Michelén, 2009).   
Según Santesmases, Sánchez y Kosiak de Gesualdo (2004) el comportamiento de un 
consumidor es un conjunto de acciones que se inicia desde que una persona u organización 
tiene una necesidad hasta que lo usa o consume. Este comportamiento se caracteriza por ser 
complejo, cambia con el ciclo de vida del producto, y varía con el tipo de producto; en 
concordancia con Schiffman y Kamuk (2001) quienes explican que los consumidores tienen 
un comportamiento al momento de comprar; es decir, buscan, comparan, verifican, utilizan 
y desechan productos y servicios que consideran satisfacen sus necesidades.  
Por otro lado, Bianchi, Ferreyra y Kosiak de Gesualdo (2014) plantean que existen tres 
obstáculos para un consumo responsable: los obstáculos motivacionales, cognitivos y de 
conducta. El primero, depende de la propia identidad; el segundo, es el análisis de la 
información de las marcas y el obstáculo de conducta que refiere a encontrar la marca justa 
para realizar la compra.   
Según Rivas y Grande (2013) la predisposición que tiene una persona para reaccionar 
ante un objeto, persona o situación dependerá de una actitud aprendida que está formada por 
tres componentes básicos: cognoscitivo, afectivo y de comportamiento. El primero, es el 
conglomerado de creencias, conocimientos y asociaciones hacia un determinado objeto; el 
segundo, son las emociones o sentimientos del individuo y el tercero, refiere a la intención 
de comportamiento para cumplir una acción. Estos componentes variarán o se modificarán 
según la intensión de los factores externos; por ejemplo, si las empresas pretenden que su 
público se mantenga fiel o desea que mejore sus actitudes frente a un producto buscarán 
modificar algunos de los factores mencionados.   
Asimismo, numerosas investigaciones, el comportamiento de un consumidor 
responsable se puede analizar desde dos corrientes contrastables (Newholm & Shaw, 2007). 
Con respecto a la primera corriente, de acuerdo con León y Hernández (2015), se basa en la 
intensión de compra y uso de un producto del consumidor que es generada por los valores 




Aunque este análisis presenta una limitación; la acción como producto final del acto de 
consumir no siempre depende de la intención (Salgado, Subirá & Beltrán 2009). El motivo 
de esa limitación es que el consumidor responde a lo que se acepta socialmente e incluso 
exagera el valor moral en sus decisiones de compra así lo explican Auger & Devinney (2007) 
y Carrigan y Atalla (2001). Por su parte, Carrington, Neville & Whitwellet (2010) señalan 
que el individuo puede tener la intención de comprar o consumir responsablemente pero las 
condiciones del mercado no se lo permiten; por ejemplo, disponibilidad del producto, precio, 
calidad, imagen, entre otros factores. En lo referente a la segunda corriente, se basa en 
determinar qué factores influyen directa e indirectamente en los consumidores que 
evidencian una actitud de compra responsable y (León y Hernández, 2015; Shaw y Shui, 
2002; Vermeir y Verbeker, 2008) concluyeron que la acción e intención coinciden. El 
consumidor responsable buscará que su intención de manifestar la responsabilidad que siente 
por el cuidado medio ambiental se concretice en la compra.   
Cortina y Carreras (2004) dicen que estamos frente a la “era del consumo” porque el 
consumo ha aumentado rápidamente y de manera inconsciente. Actualmente, la sociedad se 
ha vuelto consumista; es decir, no solo consume lo necesario para su existencia sino lo 
superfluo, esto permite ser felices y medir el éxito. Además, Baudrillard (1974) y Bianchi 
Carmelé, Tubaro y Bruno, (2014) afirman que los jóvenes pueden ser dominados por el 
consumo de una sociedad post capitalista que utiliza la publicidad para captar consumidores 
que desean cumplir sus sueños, ideales, fantasías, entre otros.   
Según los resultados de la Encuesta Global de Nielsen sobre Responsabilidad Social 
Corporativa (2011) aplicada a más de 28.000 usuarios de Internet de 56 países (Asia Pacífico, 
Europa, América Latina, Oriente Medio, África y América del Norte), los consumidores 
globales con más conciencia social son jóvenes (menores 40 años) puesto que antes de 
decidir por un producto se preocupan por saber si este es causa de contaminación ambiental, 
para ello se apoyan en los medios sociales; además, los jóvenes, según la encuesta, están 
dispuestos a pagar más por productos y/o servicios  por empresas  responsables con el 
cuidado ecológico. Esto significa que las nuevas generaciones no solo tienen una mayor 
preocupación por el cuidado ambiental, sino que pretenden asumir una posición histórica y 
crítica frente a las generaciones mayores, en tanto plantean la idea que son los mayores los 




Como se ha podido observar las definiciones de consumo responsable son muchas y su 
análisis lo realizan desde diferentes perspectivas, pero todas apuntan a elementos internos y 
externos que influyen en un consumidor. Diversos autores proponen dimensiones para la 
medición de la variable consumo responsable; así, por ejemplo, Kotler (2002), manifiesta 
que las variables que afectan el comportamiento de los consumidores pueden dividirse en 
factores culturales, sociales, personales y psicológicos. Con respecto al primer factor, la 
cultura permite comprender la conducta del consumidor puesto que sus creencias, 
tradiciones, valores, principios, costumbres y todo aquello que ha ido adquiriendo como 
miembro de una sociedad influirá en sus decisiones. Asimismo, la subcultura como forma 
de identificación y socialización también influye en el actuar frente a la toma de decisiones. 
Además, la clase social hace que el individuo se coloque en una posición en donde su 
conducta dependerá de los intereses similares de su grupo. El segundo factor, Kotler, refiere 
a los grupos de referencia; manifiesta que existen grupos que influyen directa e 
indirectamente en las conductas de una persona como son la familia, los amigos, el grupo de 
compañeros del trabajo, centro de estudios, los grupos simbólicos a los que seguimos, de 
interés, o grupos a los que se desea pertenecer y que por ende el individuo toma actitudes. 
Un consumidor se define según la ocupación, nivel económico y/o profesión, la personalidad 
y el auto concepto que se tenga. Finalmente, los factores psicológicos, como la motivación, 
percepción y el aprendizaje, y actitudes y creencias encaminan la conducta de la acción de 
consumir del individuo.   
Según Iglesias (2009, p.2), una forma de participar activamente en la presión del 
mercado es plantear mecanismos para tener un consumo consciente y responsable que 
fomente actividades satisfactorias para la naturaleza y las personas. Por su parte, el consumo 
responsable, más allá de referir la actividad de consumir, debe orientarse en los siguientes 
ejes:   
Un consumo ético, que implica introducir a los valores consumistas la idea de la 
austeridad como primer valor; es decir, reducir para lograr una mejora ecológica.  
Un consumo ecológico, orientado al fomento de las tres "erres" del movimiento 
ecologista; Reducir, Reutilizar y Reciclar; y en el caso de actividades tan imprescindibles 




Un consumo social o solidario que fomente las relaciones sociales, laborales y también 
la inclusión del Comercio Justo; es decir, pagar lo justo por el trabajo realizado. En nuestro 
ámbito local, principalmente, se trata de eliminar la discriminación, potenciar las alternativas 
sociales y de integración, y procurar un nuevo orden económico internacional.  
Por último, el propósito de esta investigación se justifica con las bases teóricas, prácticas 
y metodológicas pertinentes.  Con respecto a la justificación teórica, primero, esta 
investigación se encuentra delimitada por dos de los Objetivos del Desarrollo Sostenible 
propuestos por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en el año 2016 
con miras al 2030; por el  Objetivo 4: Educación de calidad; es decir, lograr que todos los 
estudiantes reciban una educación inclusiva y de calidad, y que adquieran conocimientos 
teóricos - prácticos para la promoción de un desarrollo sostenibles y por el Objetivo 12: 
Promoción y Consumo Responsable que consiste en reducir la huella ecológica con la 
reducción o reutilización de recursos para lograr el aumento de la renta y desarrollo 
sostenible.   
Segundo, por los enfoques estratégicos Perú limpio – Perú natural con miras, también, 
al 2030 propuestos por el Ministerio del Ambiente Perú que buscan limitar la explotación de 
los recursos naturales para su aprovechamiento sostenible y para crear conciencia en la 
ciudadanía.   
En lo referente a la justificación práctica, las conclusiones a las que se llegue luego de 
sistematizar la información serán útiles para mantener, mejorar y/o implementar soluciones 
estratégicas para la concientización del estudiante dentro del marco de protección y cuidado 
medio ambiental; asimismo, servirá para saber si se ha alcanzado los estándares idóneos de 
consumo responsable, propuestos no solo en la política institucional sino, también, por las 
políticas nacionales y mundiales.  Finalmente, este estudio se justifica metodológicamente, 
porque se ha creado dos instrumentos que miden el nivel de conciencia ambiental y consumo 
responsable y, además, tienen características replicables para la realidad de estudio puesto 
que son válidos y confiables.   
Una vez establecida las bases teóricas de esta investigación, es importante mencionar el 
problema general detectado en el contexto universitario que es ¿existe relación entre 
conciencia ambiental y consumo responsable de los estudiantes de una universidad privada 




determinar la relación entre conciencia ambiental y el consumo responsable de los 
estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. Asimismo, se tiene por hipótesis 
general que existe una relación significativa entre la conciencia ambiental y el consumo 
responsable en los estudiantes de una universidad privada de Los Olivos.  Con respecto a las 

























El método empleado fue el hipotético deductivo; según Sánchez, Reyes y Mejía (2018, 
p. 91), este método se usa para sentar, justificar y apoyar las hipótesis específicas a través de 
procedimientos lógicos deductivos. En lo referente al enfoque, es una investigación 
cuantitativa, pues según Hernández y Mendoza (2018, p. 6), el enfoque cuantitativo tiene 
como objetivo establecer pautas de conductas y probar teorías; es decir,  a través de la 
recopilación de datos se pretende probar las hipótesis propuestas basándose en la medida 
numérica y el análisis estadístico; asimismo, con respecto a la finalidad, este trabajo fue de 
tipo básica de acuerdo con Hernández y Mendoza (2018, p. xxxiii); puesto que su finalidad 
primordial es la de incrementar el conocimiento de los principios fundamentales de la 
naturaleza o de la realidad por sí misma; y por su nivel, la presente investigación fue 
correlacional como lo refieren Hernández y Mendoza (2018, p.105) puesto que tiene como 
objetivo el conocimiento del nivel de asociación existente entre dos o más variables en un 
marco en particular; así, también, permite cierto grado de predicción.  
 
El diseño empleado fue no experimental de corte transversal; puesto que no se 
manipularon deliberadamente las variables y se ejecutaron observaciones en un solo 
momento. Además,  en cuanto al alcance temporal, este estudio transversal tiene el objetivo 
de la descripción y el análisis de incidencia y la forma de relación, en un momento 







M  = Muestra de estudio 
O1 = Conciencia ambiental 
O2  = Consumo responsable 







Hernández y Mendoza (2018, p. 243) sobre la operacionalización de la variable refiere 
que “es la desagregación de una variable teórica e indicadores verificables, medibles e ítems 
equivalentes y específicos”. La operacionalización se sustenta en definiciones conceptuales 
y operacionales. Así, la variable conciencia ambiental se define con un conjunto de 
elementos que determinan la conexión entre una sociedad y su ambiente Chuliá (1995, p.4), 
y su operacionalización se precisa en cuatro dimensiones, 10 indicadores y 40 ítems que 
miden el nivel de conciencia ambiental como se puede observar en la tabla 1.    Asimismo, 
la variable consumo responsable se define como acciones que benefician a la naturaleza y 
las personas. Es una gran contribución y un decisivo instrumento de presión frente al 
mercado Iglesias (2009, p.2); su operacionalización se precisa en 3 dimensiones, 4 









































La población, objeto de estudio, la constituye 200 estudiantes de una universidad 
privada de Los Olivos. Según Hernández y Mendoza (2018, p. 199) la población “es el 
conjunto de todos los elementos que concuerdan con determinadas especificaciones donde 
se desarrolla el trabajo de investigación”, y se utilizó un tipo de muestra no probabilística 
intencionada; ya que,  la elección de los participantes no dependió de la probabilidad sino 
de la intención de la investigación. Hernández y Mendoza (2018, p. 200); para su cálculo se 










Se consideró, para la presente investigación, a todos aquellos estudiantes con 
asistencia regular, estudiantes matriculados del mismo ciclo de estudio y estudiantes 
aptos para el apoyo de la investigación. Asimismo, se utilizó la encuesta como técnica 
que recolectó información de los estudiantes de una universidad privada del distrito de 
Los Olivos sobre el tema de las variables en estudio que permite determinar la condición 
real del objeto en estudio. (Hernández y Mendoza 2018, p.488) 
Además, se realizó cuestionarios de conciencia ambiental y consumo responsable con la 
finalidad de determinar la relación entre ambas variables, y para su evaluación se utilizó la 
escala de Likert que viene a ser un “conjunto de ítems en forma de proposición positiva, 
sobre fenómenos y hechos de la realidad (…) respecto de las cuales se solicita que las 
personas expresen su opinión y actitud.”  (Hernández y Mendoza, 2018), a su vez Hernández 
y Mendoza (2018, p, 274) refieren que las técnicas de investigación “constituyen el conjunto 
de normas y pautas, que orientan la actividad de los investigadores en cada etapa del trabajo 
de investigación”.  
Por lo expuesto, esta investigación hace uso de la escala politómica para ambas variables 
































Se determinó la validez que como lo manifiestan Hernández y Mendoza (2018, p. 229) 
“Hace la referencia al grado en que el instrumento mide con exactitud la variable que 
pretende medir, es decir, la validez evalúa si se refleja el concepto abstracto a través de sus 
indicadores empíricos”. Por ello, la validez de contenido se obtuvo por juicio de expertos 









La confiabilidad de instrumentos se determinó utilizando el Alpha de Cronbach. Cuanto 
más se aproxime a su valor máximo 1, mayor es la fiabilidad de la escala. Se utilizó el criterio 




Hernández y Mendoza (2018) manifiestan que “la mayoría fluctúa entre cero y uno, 
donde un coeficiente de cero significa ninguna confiabilidad y uno representa el máximo de 
confiabilidad”. Para la validación de instrumentos se realizó una encuesta piloto, 
obteniéndose 0.86 para la variable conciencia ambiental y 0.89 de confiabilidad para 
consumo responsable (Ver anexo 4). Este resultado indica que los instrumentos son 
confiables de aplicación lo que quiere decir que dicha estadística cumple con las perspectivas 
de los jueces y por lo tanto se considera una escala confiable y presenta validez de contenido. 
La información registrada para esta investigación se ha obtenido de una amplia fuente 
bibliográfica evitando plagio o copia de otros trabajos, los participantes en la investigación 
no fueron intencionados y todo lo presentado se rige estrictamente a los lineamientos 
establecido por la Universidad César Vallejo. Los resultados que a continuación se presentan 




















El aporte estadístico descriptivo para el análisis del comportamiento de datos ayudará a 
comprender la información que se muestran en la teoría de la presente investigación; así 
Salazar y Del Castillo (2018, p. 14) manifiestan que la estadística descriptiva “es la parte de 
la estadística que permite analizar todo un conjunto de datos, de los cuales se extraen 
conclusiones valederas, únicamente para ese conjunto”. A continuación, se muestran los 

























De los resultados que se muestran en la figura 1, se tiene que el 3.03% de los estudiantes 
presentan un regular nivel en la conciencia ambiental mientras que el 77.27%  evidencia un 
buen  nivel de conciencia ambiental y el 19.70% de los estudiantes presentan muy buen nivel 






























Asimismo, en los resultados de la figura 2, se tiene los niveles del consumo responsable 
en estudiantes de una universidad privada del distrito de los Olivos en donde el 3.79% de los 
estudiantes presentan mal consumo responsable, el 46.21% presentan regular nivel de 
consumo responsable, mientras que el 36.36% de los estudiantes presentan buen nivel de 
consumo responsable y el 13.64% de los estudiantes presentan muy alto nivel de consumo 
responsable.  
En seguida, se muestra los niveles comparativos entre la conciencia ambiental y el 

















En la tabla 8, se observa que existe una tendencia de  niveles entre la conciencia 
ambiental y el consumo responsable en estudiantes de una universidad privada de Los 
Olivos; el 0.8% de los estudiantes presentan regular nivel de conciencia ambiental por lo que 
presentan mal consumo responsable, asimismo el 31.1% de los estudiantes presentan buena 
conciencia ambiental por lo que presentan buen nivel en consumo responsable y el 8.3% de 
los estudiantes presentan muy buen nivel de conciencia ambiental por lo que presentan muy 




A continuación, se enuncia el análisis inferencial a partir de las pruebas estadísticas para 
probar las hipótesis. La formulación de las hipótesis estadísticas son Ho: (Formular la 
hipótesis nula) r=0; H1: (Formular la hipótesis alterna) r ≠ 0. Entiéndase que se asume un 
nivel de significación teórica α = 0.05 que corresponde a un nivel de confiabilidad del 95%. 
Además, la regla de decisión es la siguiente: si el nivel de significación “p” es menor que 
α, rechaza la hipótesis nula y si el nivel de significación “p” no es menor que α, no rechaza 
la hipótesis nula. A continuación, se muestra la contrastación de hipótesis general y 
específica: 
En lo referente a la hipótesis general de la investigación: 
Ho: No existe una relación entre la conciencia ambiental y el consumo responsable en 
estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. 
Hg: Existe una relación entre la conciencia ambiental y el consumo responsable en 













 De los resultados que se aprecian en la tabla adjunta, se presentan los estadísticos en 
cuanto al grado de correlación entre las variables determinada por el Rho de Spearman. El 
valor es de 0.710 lo que significa existencia de una alta relación entre las variables, frente al 




aceptar la hipótesis alterna; entonces, existe una relación entre la conciencia ambiental y el 
consumo responsable en estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. 
Con respecto a la hipótesis especifica 1: 
Ho: No existe una relación entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ético en 
estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. 
H1:  Existe una relación entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ético en 












En lo que respecta al resultado especifico, se aprecia en la tabla 10 los estadísticos en 
cuanto al grado de correlación entre las variables determinada por el Rho de Spearman. Este 
valor es de 0.490 lo que significa que existe moderada relación positiva entre las variables, 
frente al (grado de significación estadística) p < 0,05, por lo que  rechazamos la hipótesis 
nula; entonces, existe una relación entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo 
ético en estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. 
En lo que respecta a la hipótesis especifica 2: 
Ho:  No existe una relación entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo 
ecológico en estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. 
H2:  Existe una relación entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ecológico 

















En cuanto al resultado especifico, se aprecia en la tabla 11 el grado de correlación entre 
las variables determinada por el Rho de Spearman. El valor es de  0,619 lo que significa que 
existe moderada relación positiva entre las variables, frente al (grado de significación 
estadística) p < 0,05, por lo que  rechazamos la hipótesis nula; entonces, existe una relación  
entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ecológico en estudiantes de una 
universidad privada de Los Olivos. 
Por último, en lo que respecta a la hipótesis específica 3: 
Ho:  No existe una relación entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo social 
en estudiantes de una universidad privada de Los Olivos 
H3:  Existe una relación entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo social en 





















Asimismo,  en cuanto al resultado especifico, se aprecia en la tabla 12 el grado de correlación 
entre las variables determinada por el Rho de Spearman. Este valor es de 0.654 que significa 
que existe una moderada relación positiva entre las variables, frente al (grado de 
significación estadística) p < 0,05, por lo que rechazamos la hipótesis nula; entonces, existe 
una relación  entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo social en estudiantes de 















La investigación busca relacionar las variables conciencia ambiental y consumo 
responsable de los estudiantes de una universidad privada de Los Olivos, y a partir de los 
resultados obtenidos se acepta la hipótesis general alterna que establece una alta relación de 
entre ambas; puesto que, su grado de correlación es de 0.710 con respecto al grado de 
significancia p < 0.05 (Ver tabla 9). Estos hallazgos concuerdan con las investigaciones 
realizadas por Malpartida (2018) y, Guerrero y Gavidia (2014); puesto que, el primero, 
determinó que existe una correlación positiva media entre las variables conocimiento 
ambiental y consumo responsable al obtener un coeficiente de correlación de 0,742 y los 
segundos, concluyeron que existe una correlación positiva moderada entre conciencia y 
comportamiento ambiental el resultado de la prueba de Spearman fue de r = 0.665.  De la 
misma manera, los resultados reafirman a Jones y Dunlap (1992) quienes manifestaron que 
la conciencia ambiental se da cuando el hombre comprende su entorno y se comporta en 
beneficio propio y el de los demás y a Bravo (2004) quien menciona que la conciencia 
ambiental es la suma de lo cognitivo con la actitud en favor de los asuntos ambientales.   
A continuación, se detalla la verificación de las hipótesis específicas establecidas en 
el presente trabajo investigativo. En lo referente a la primera, se señala que existe una 
moderada relación positiva entre las variables conciencia ambiental y la dimensión consumo 
ético de la variable consumo responsable debido a su grado de correlación que fue de 0.490 
(ver tabla 10). Este resultado corrobora la investigación desarrollada por Cabana (2017) 
quien concluyó que la conciencia ambiental y los valores inciden significativamente frente 
a la ecoeficiencia en la Gerencia de Servicios a la Ciudad y Medio Ambiente. Por su parte, 
Peiró (2013) manifiesta que al momento de consumir responsablemente, la decisión que se 
tome dependerá de los criterios éticos, sociales y ambientales; aunque el “poder” de los 
precios, el discurso social y el comportamiento real del consumidor lo invite a situarse en 
una “doble moral” según Michelén (2009). El papel del consumidor responsable se relaciona 
con los valores de la solidaridad, respeto, justicia, empatía que puede verse influenciada por 
los medios masivos que priorizan el consumismo y no el cuidado del ambiente; pero si se 
llega a entender cuál es el propósito del ser humano en la sociedad estaríamos frente a la 
detención del consumismo. Además, Morejón (2006) manifiesta que un hombre 




espacio. Por último, este resultado corrobora lo dicho por León & Hernández Luquín (2015), 
quienes dicen que la intensión de compra y uso de un producto del consumidor es generada 
por los valores personales, y sus normas éticas y sociales. Díaz (2015), por su parte, expone 
que los valores, propios de la personalidad de cada individuo, activará de forma indirecta o 
directa las creencias que consiste en lo que se cree de la relación hombre naturaleza y a  su 
vez activará las normas personales; es decir, la obligación personal de actuar es producto de 
una serie de elementos (valor, creencia y norma) que desembocarán en el actuar consciente 
frente a la naturaleza.  
Frente a ello, nos encontramos en la situación de que el consumidor tiene la opción 
de comprar con cada vez más recurrencia utilizando su criterio ecológico o ambiental. Así, 
el consumo de productos de uso cotidiano o frecuente estará afectado en su mayoría de los 
casos por la idea de hacer el menor daño posible al medio ambiente; sin embargo, la verdad 
es que todos los productos que consume el hombre de alguna u otra manera producen 
contaminación, considerando obviamente los diferentes niveles de industrialización en su 
elaboración. En el mercado, hoy, nos encontramos frente a una oferta cada vez mayor de 
productos envasados, empaquetados o con alguna forma de protección plástica, vidrio, 
metal, papel o cartón; elementos que son utilizados necesariamente por cuestiones de 
salubridad y garantizar que los productos lleguen al consumidor en óptimas condiciones. Sin 
embargo, el dilema de nuestra discusión no radica en analizar lo relacionado a la oferta de 
las empresas por vender productos sino a la demanda por parte de los ciudadanos sobre 
dichos productos, y la forma cómo ejercen su libertad para tomar una decisión de compra, 
sea esta basada en principios que afecten al medio ambiente o no. Será propio entonces en 
cada ciudadano ejercer la libertad de compra en cualquier producto, pero qué motiva a este 
anteponer la idea de proteger el medio ambiente si no es habiendo creado un nivel de 
conciencia, incluso que linde con lo doctrinario para que la fuerza de sus costumbres lo 
encaminen hacia la decisión de comprar productos que hagan poco daño al medio ambiente 
o que incluso ya ni siquiera considere comprarlos, porque de hacerlo estaría yendo en contra 
de sus dichos principios. Alboreda (2015), respecto a esto, indica que los hábitos de 
sostenibilidad son más sólidos cuando estos están arraigados en convencimiento y valores y 
no en meras normativas. Por ello, cuando hablamos de conciencia ambiental y consumo 
responsable nos referimos a qué tan profundos son los valores que posee el ciudadano y 
cómo finalmente terminará afectando sus hábitos de consumo, incluso, más allá del dinero. 




concientizado con el cuidado de nuestro planeta y con valores se hará responsable de su 
espacio, en tanto, cualquier eventualidad fuera de ese margen deberíamos considerarla como 
simplemente una moda pasajera, y por ello, enfrentarnos a la situación de proteger 
responsablemente el medio ambiente implica que las conductas no solo sean momentáneas, 
sino que formen parte de la psiquis del ciudadano, para que en buena forma sea una conducta 
habitual, doctrinaria y consecuente. 
Con respecto a la segunda hipótesis específica, se señala que existe una moderada 
relación positiva entre las variables conciencia ambiental y la dimensión consumo ecológico 
de la variable consumo responsable debido a su grado de correlación que fue de 0.619 (ver 
tabla 11). Este resultado se contrasta con Gesualdo (2017) en su tesis “Consumo 
Responsable y Sustentable. Conocimiento y compromiso de los jóvenes universitarios de 
Santa Fe, Argentina” quien concluyó que, al momento de la compra, la mayoría de los 
estudiantes expresó que nunca o casi nunca cuentan con la información del comportamiento 
socialmente responsable de las empresas que ofrecen los productos; además, menos del 40% 
de estudiantes manifestó que no compra productos verdes porque no los conoce o identifica 
o no los encuentra disponibles. Es decir, como dice Cho (2014) es indispensable que el 
consumidor tenga conocimientos generales de sustentabilidad con el objetivo de que sus 
decisiones estén basadas en información científica, verdadera y sustentable. Asimismo, 
debemos considerar que el nivel de comunicación visual, audiovisual o publicitaria, que han 
tenido y tienen actualmente los productos derivados de las industrias tradicionales, se ha 
incrementado notoriamente, por lo que debemos asumir una posibilidad en relación de esta 
realidad, es decir, si se incrementara la publicidad en los medios de comunicación, o en su 
defecto, aumentara en los medios, tendríamos plataformas que puedan comunicar no solo 
los beneficios por cuidar el medio ambiente sino las bondades que ésta “descontaminación” 
produciría en la sociedad. 
Asimismo, la investigación realizada por Peñalosa y López (2018) realizada en 
Colombia a ciudadanos mayores de 18 años evidenció una actitud a favor de un consumo 
socialmente responsable y que conlleva a que las empresas consideren brindar una conducta 
ética para incentivar el consumo de sus productos.  
La tercera hipótesis específica, se señala que existe una moderada relación positiva 
entre las variables conciencia ambiental y la dimensión consumo social de la variable 




Así los resultados de la Encuesta Global de Nielsen sobre Responsabilidad Social 
Corporativa (2011) aplicada a más de 28.000 usuarios de Internet de 56 países, resultó que 
los consumidores globales con más conciencia social son jóvenes (menores 40 años) puesto 
que antes de decidir por un producto se preocupan por saber si este es causa de 
contaminación ambiental, para ello se apoyan en los medios sociales; además, los jóvenes, 
según la encuesta, están dispuestos a pagar más por productos y/o servicios  por empresas  
responsables con el cuidado ecológico. Ésta es una realidad que hoy tenemos a la vista 
debido a diferentes factores, que van desde las políticas de los Estados para emprender planes 
de mejora y desarrollo hasta el hecho que las recientes generaciones viven día a día los 
embates de la contaminación global, y de seguir en crecimiento, pues no habrá más mundo 
para habitar. Asimismo, este hallazgo refuerza lo dicho por  Muñoz (2011) quien manifiesta 
que la suma del sistema social y la percepción del riesgo medio ambiental influyen en la 
conciencia ambiental. Es decir, los modelos sociales que se presenten y el análisis de lo que 
estos puedan generar al ambiente definirán la conciencia del consumidor y por Mohr (2001) 
puesto que considera al consumo responsable como una dimensión moral y la preocupación 
por el cambio social.  
Los hallazgos encontrados en la presente investigación corroboran lo planteado por 
Morachimo (1999) quien dimensiona a la conciencia ambiental en sensibilización, 
información, interacción, competencias, valoración y compromiso que, de alguna u otra 
manera, se relaciona con lo dicho por Gomera (2008) al igual que Chuliá (1995) quienes 
distinguen lo cognitivo, afectivo, conativo y activo como las dimensiones de la conciencia 
ambiental. Además, esta investigación verifica lo enunciado por Calvo (2015)  quien 
manifiesta que la actuación va acorde con la moral y con la ley; las buenas prácticas que 
realiza el hombre producto de sus costumbres y normas benefician a todos. En la actualidad, 
dice Calvo, que el consumidor ciudadano ya no es más un receptor pasivo sino más bien 
activo; es decir, ha pasado ser un crítico que busca contribuir con el cambio; ahora,  no solo 
es calidad - precio de un producto sino si se ha cumplido con los derechos fundamentales de 
las personas realizadoras del producto o si este no daña el entorno en donde se desenvuelve. 
Finalmente, lo encontrado en esta investigación concuerda con Carrington, Neville 
& Whitwellet (2010) quienes manifiestan que la disponibilidad del producto, precio, calidad, 








Existe una alta relación (r = 0.710) entre la conciencia ambiental y el consumo responsable 
en estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. Con este resultado, se aprueba la 
hipótesis general. 
Segunda:  
Existe una moderada relación positiva (r = 0.490) entre la conciencia ambiental y la 
dimensión consumo ético en estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. Con este 
resultado, se aprueba la primera hipótesis específica. 
Tercera:  
Existe una moderada relación positiva (r = 0.619) entre la conciencia ambiental y la 
dimensión consumo ecológico en estudiantes de una universidad privada del distrito de Los 
Olivos. Con este resultado, se aprueba la segunda hipótesis específica. 
Cuarta: 
Existe una moderada relación positiva (r = 0.654) entre la conciencia ambiental y la 
dimensión consumo social en estudiantes de una universidad privada de Los Olivos. Con 














VI. Recomendaciones  
 
Primera:  
Se recomienda que la comunidad universitaria se informe de temas relacionados al 
cuidado ambiental. Por ejemplo, la promoción de charlas en donde se concientice a los 
estudiantes brindándoles información básica de los beneficios de contar con buenas 
prácticas de consumo, de empresas que producen artículos de fuentes sustentables y de 
organismos relacionados en materia ambiental. 
Segundo:  
Se recomienda a la institución universitaria formar el pensamiento crítico de los 
estudiantes con la realidad que los rodea, con los medios de comunicación y la 
publicidad.  Por ejemplo, talleres de análisis de publicidades.  
Tercero:  
Se recomienda que la información brindada a los estudiantes se vea reflejada en acciones 
concretas. Por ejemplo, usar tres cubos en el aula para separar los residuos. 
Cuarto:  
Se recomienda brindar información y realizar actividades que ayuden a aumentar el 
grado de comportamiento por ambiental de los estudiantes. Por ejemplo, visitas como 
instrumentos para conocer los productos que compramos, valorando los procesos de 
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Anexo 1: Matriz de consistencia  
Matriz de consistencia 
CONCIENCIA AMBIENTAL Y CONSUMO RESPONSABLE EN ESTUDIANTES DE UNA UNIVERSIDAD PRIVADA DE LOS OLIVOS 
 




¿Existe  relación entre conciencia 
ambiental y consumo 
responsable en estudiantes de 
una universidad privada del 
distrito de Los Olivos? 
 
Objetivo General: 
Determinar la relación 
existente entre la conciencia 
ambiental y el consumo 
responsable en estudiantes de 
una universidad privada del 
distrito de Los Olivos. 
 
Hipótesis general: 
Existe relación entre la 
conciencia ambiental y el 
consumo responsable en 
estudiantes de una 
universidad privada del 






1. Dimensión afectiva 
2. Dimensión cognitiva 
3. Dimensión conativa 
4.  Dimensión activa  
 
Variable 2:  
Consumo responsable 
Iglesias (2009).  
Dimensiones:  
1. Consumo ético 
2. Consumo ecológico 
3. Consumo social 
Tipo de investigación: 
Básica 
 
Nivel de investigación: 
Correlacional 
  
Diseño de investigación:  













M = muestra.  
O1 = Variable 1.  
O2 = Variable 2.  
r = relación entre variables. 
 
Preguntas especificas 
1. ¿Existe relación entre 
conciencia ambiental y la 
dimensión consumo ético en 
estudiantes de una 
universidad privada del 
distrito de Los Olivos? 
 
2. ¿Existe relación entre 
conciencia ambiental y la 
dimensión consumo 
ecológico en estudiantes de 
una universidad privada del 
distrito de Los Olivos? 
 
3. ¿Existe relación entre 
conciencia ambiental y la 
Objetivos específicos 
1. Establecer la relación que 
existe entre la conciencia 
ambiental y la dimensión 
consumo ético en 
estudiantes de una 
universidad privada del 
distrito de Los Olivos. 
2. Establecer la relación que 
existe entre la conciencia 
ambiental y la dimensión 
consumo ecológico en 
estudiantes de una 
universidad privada del 
distrito de Los Olivos. 
3. Establecer la relación que 
existe entre la conciencia 
Hipótesis específicas: 
1. Existe relación entre la 
conciencia ambiental y la 
dimensión consumo ético en 
estudiantes de una 
universidad privada del 
distrito de Los Olivos. 
2. Existe relación  entre la 
conciencia ambiental y la 
dimensión consumo 
ecológico en estudiantes de 
una universidad privada del 
distrito de Los Olivos. 
3. Existe relación  entre la 
conciencia ambiental y la 
dimensión consumo social 




dimensión consumo social 
en estudiantes de una 
universidad privada del 






ambiental y la dimensión 
consumo social en 
estudiantes de una 
universidad privada del 
distrito de Los Olivos. 
universidad privada del 
distrito de Los Olivos. 
 
 Población y Muestra:  
Población: Conformado por 
los 200 estudiantes de una 
universidad privada del 
distrito de Los Olivos, Lima 
2019 
Muestra: Muestreo no 
probabilístico intencionado 
a los 132 estudiantes de 
una Universidad Privada del 
distrito de Los Olivos, 2019 
  
Técnicas e Instrumentos de 
Recolección de datos:  









Técnicas Estadísticas de 
análisis y procesamientos 
de Datos: La prueba de 
correlación de Sperman. 
Además se realizó con el 
software MS-Excel 2010 y el 





Anexo 2: Instrumento de recolección de datos 
ENCUESTA SOBRE LA CONCIENCIA AMBIENTAL Y CONSUMO RESPONSABLE 
INSTRUCCIONES: Estimado estudiante, el instrumento que se te presenta se hace con fines de estudio por ello es anónimo. La 
hoja contiene una serie de afirmaciones las mismas que deberás leer atentamente y contestar con un aspa (X) de acuerdo con la 
instrucción respectiva aquella proposición que exprese mejor su punto de vista de acuerdo al siguiente código: 
 
   
 
 
No debe dejar de contestar ningún ítem. Aquí no hay respuesta correcta, ni incorrecta, todas sus respuestas son válidas. 
Indique su EDAD: ______  y SEXO: ______. De ante mano, gracias por su participación. 
PARTE I: CONCIENCIA AMBIENTAL 
DIMENSIÓN ITEM ESCALA LIKERT 
1 2 3 4 5 
Cognitiva 1. Utilizo fuentes de información confiables para conocer los problemas ecológicos 
que afectan nuestro planeta. 
     
2. Quemar basura contribuye al efecto invernadero      
3. La sobreexplotación de la tierra y la industria generan escasez de recursos 
naturales. 
     
4. Los seres humanos pueden sobrevivir, aunque el medio ambiente pierda su 
equilibrio.  
     
5. Utilizo colores básicos para clasificar los residuos sólidos de mi hogar.      
6. Reciclo residuos sólidos como una manera de cuidar nuestro entorno.      
7. Sembrar un árbol evita que se usen diez aparatos de aire acondicionado.      
8. Escucho música con volumen bajo porque afecta a la naturaleza.      
9. Leo información de cómo se puede ayudar al cuidado del planeta con actividades 
diarias. 
     
10. Indago de las normativas ambientales que propone el  Ministerio del Ambiente.      
Afectiva 11. Percibo que la contaminación ambiental perjudica mi salud.      
12. Me preocupa que mis malos hábitos ambientales, como dejar correr el agua 
mientras me cepillo los dientes, deterioren nuestro entorno. 
     
13. Tirar residuos a la calle me hace sentir culpable.      
14. Me incomoda que se use el papel higiénico para secar las manos.      
15. Protesto, reclamo o me indigno cuando queman los residuos sólidos en la calle.      
16. Soy de las personas que reclama cuando se deja prendidas las luces aunque no 
quede nadie en la habitación. 
     
17. En la celebración de Año Nuevo, evito comprar juegos artificiales porque me 
preocupa saber que si lo hago estoy contaminando el planeta. 
     
18. Cuando visito algún lugar, prefiero acampar antes de buscar un hospedaje 
porque me siento en contacto con la naturaleza.  
     
19. En mis vacaciones, me gusta buscar espacios naturales para visitar.       
20. Cuando visito un espacio natural, dejo de lado mis audífonos con mi música 
preferida para escuchar el sonido de la naturaleza. 
     
Activa 21. Deposito, en un tacho de basura, los empaques de los alimentos que consumo; 
si no estoy cerca a uno lo guardo en mi bolsillo hasta encontrar un depósito de 
residuos. 
     
22. En casa, solemos evitar usar productos en aerosol.      
23. Reciclo los distintos tipos de residuos que genero.      
24. Cuando estoy en la ducha, cierro la llave cuando me enjabono o aplico el champú 
al cabello. 
     
25. Desenchufo los aparatos cuando dejo de utilizarlos.      
26. Reúso las hojas impresas para tomar notas.      
27. Prescindo de las bolsas de plástico para hacer compras.      
28. Participo de propuestas ecologistas impartidas por asociaciones o grupos pro 
ambientales.  
     
5 Siempre 
4 Casi siempre 
3 Desconozco 







29. Participo de actos de protesta o manifestación sobre un tema ambiental.      
30. Realizo donativos a grupos dedicados a la protección y cuidado ambiental. 
 
     
Conativa 31. Estaría dispuesto a clasificar los residuos sólidos que se genera en mi hogar.      
32. Estaría dispuesto a usar un vaso con agua para cepillarme los dientes.      
33. Me puedo comprometer a verificar si los productos que compro son nocivos para 
el cuidado del ambiente. 
     
34. Cuando salgo a pasear puedo cargar bolsas u otros que me permitan tener un 
adecuado control de los residuos que genero. 
     
35. Estaría dispuesto a no dejar cargando mi celular más del tiempo requerido.      
36. Me puedo comprometer a sacar los residuos sólidos a la calle según los horarios 
del recogedor de basura autorizado por la municipalidad. 
     
37. Cuando tengo algún residuo de alimento podría no dejarlo en alguna rendija del 
asiento para que lo limpie la empresa. 
     
38. Podría aceptar que se me sancione por quemar residuos sólidos en la vía pública.      
39. Aceptaría las sanciones que se me imponen cuando arrojo papeles o desperdicios 
en la vía pública. 
     
40. Estoy dispuesto a aceptar una multa cuando pase los niveles máximos de 
decibeles permitidos en mi comunidad. 
 
     
PARTE II: CONSUMO RESPONSABLE 
DIMENSIÓN ÍTEM ESCALA LIKERT 
1 2 3 4 5 
Consumo ético  1. Antes de comprar un producto, verifico que sus ingredientes no afecten el 
ambiente. 
     
2. Compro en empresas que sé son responsables con el cuidado ambiental.      
3. Verifico la etiqueta energética de los electrodomésticos o productos 
electrónicos que compro. 
     
4. Antes de ir de compras, redacto una lista de lo que realmente necesito.      
5. Prefiero comprar productos nacionales.      
6. Leo las fechas de vencimiento de los productos que compro.      
7. Selecciono productos con envase ecológico o reciclable.      
8. Prefiero comprar ropa con tejidos naturales (lana, algodón, lino) y no 
sintéticos. 
     
9. El transporte público lo uso solo para movilizarme cuando son tramos largos; 
para tramos cortos, camino o uso bicicleta. 
     
10. Antes de comprar un producto, comparo los precios.      
Consumo 
ecológico 
11. Cuando se rompe o deteriora un objeto en mi hogar, suelo buscar repararlo 
antes de comprar uno nuevo.   
     
12. Reutilizo mi ropa inservible para otros usos; como trapos de cocina, plumero, 
entre otros. 
     
13. En mi hogar, solemos realizar mantenimiento a los diferentes objetos que 
tenemos para alargar su tiempo de vida. 
     
14. Rechazo productos que son de usar y tirar.      
15. En mi hogar, se planifica menús para reutilizar la comida que sobró del día 
anterior.   
     
16. Utilizo tablas de muebles viejos para elaborar estanterías.      
17. Aprovecho el agua gris de la lavadora para fregar el suelo de algunas partes 
de mi casa, para el inodoro, entre otros.   
     
18. Introduzco una botella de plástico en la cisterna de mi inodoro.      
19. En mi casa, suelo cambiar las bombillas incandescentes de luz por las de 
LED. 
     
20. Evito usar envases de plástico para almacenar mis alimentos.      
Consumo 
solidario 
21. Busco comprar productos a empresas que aplican políticas ambientales.      
22. Rechazo productos cuyo origen es de alguna actividad depredadora (Tala de 
árboles, pieles de animales, etc.) 
     
23. Consumo productos o servicios que supongan una mejora para las 
condiciones de vida de comunidades subdesarrolladas o en desarrollo. 
     





25. Ante dos productos similares, compraría el de una empresa socialmente 
responsable, aunque tenga que pagar un poco más. 
     
26. Compro productos elaborados con materias primas naturales de forma 
artesanal o semi artesanal. 
     
27. Adquiero productos elaborados con materiales reciclados.      
28. Participo de las políticas ambientales como la “Hora del planeta” para ayudar 
a reducir el consumo energético. 
     
29. Me informo de las políticas ambientales de la Municipalidad de mi distrito.      
30. Denuncio delitos ecológicos como la quema de residuos sólidos en la calle, 
piscinas en las vías públicas por derroche de agua potable, entre otros. 

























Anexo 3: Certificados de validación de los instrumentos 
 
Certificado de validez de contenido del instrumento que mide la conciencia ambiental 






































































Certificado de validez de contenido del instrumento que mide el consumo responsable 


































Certificado de validez de contenido del instrumento que mide la conciencia ambiental 







































































Certificado de validez de contenido del instrumento que mide el consumo responsable 



































Certificado de validez de contenido del instrumento que mide la conciencia ambiental 







































































Certificado de validez de contenido del instrumento que mide el consumo responsable 































































































































Anexo 6: Descripción de resultados específicos de la variable conciencia ambiental con las dimensiones de 
la variable consumo responsable 
 
Niveles de la conciencia ambiental y la dimensión consumo ético en estudiantes de una universidad 
privada del distrito de Los Olivos 
Tabla 1 
 Distribución de frecuencias entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ético en estudiantes de 
una universidad privada del distrito de Los Olivos. 
Tabla cruzada Consumo ético*conciencia ambiental 
 
conciencia ambiental 
Total Regular Bueno Muy bueno 
Consumo ético Malo Recuento 1 2 0 3 
% del total 0,8% 1,5% 0,0% 2,3% 
Regular Recuento 3 20 6 29 
% del total 2,3% 15,2% 4,5% 22,0% 
Bueno Recuento 0 69 10 79 
% del total 0,0% 52,3% 7,6% 59,8% 
Muy bueno Recuento 0 11 10 21 
% del total 0,0% 8,3% 7,6% 15,9% 
Total Recuento 4 102 26 132 
% del total 3,0% 77,3% 19,7% 100,0% 
 
Figura 1. Niveles entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ético en estudiantes de una 








Asimismo, en la figura 1, se observa que existe una tendencia de  niveles entre la conciencia ambiental y la 
dimensión consumo ético en estudiantes de una universidad privada del distrito de los Olivos, de los cuales 
se tiene al 0.8% de los estudiantes presentan regular nivel de conciencia ambiental por lo que presentan mal 





presentan buen nivel en consumo ético y el 7.6% de los estudiantes presentan muy buen nivel de conciencia 
ambiental por lo que presentan muy buen nivel de consumo ético en estudiantes de una universidad privada 
del distrito de Los Olivos 
Resultado especifico entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ecológico en estudiantes 
de una universidad privada del distrito de Los Olivos 
Tabla 2  
Distribución de frecuencias entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ecológico en estudiantes 
de una universidad privada del distrito de Los Olivos. 
 
Tabla cruzada Consumo ecológico*conciencia ambiental 
 
conciencia ambiental 
Total Regular Bueno Muy bueno 
Consumo ecológico Malo Recuento 1 4 0 5 
% del total 0,8% 3,0% 0,0% 3,8% 
Regular Recuento 2 32 7 41 
% del total 1,5% 24,2% 5,3% 31,1% 
Bueno Recuento 0 56 12 68 
% del total 0,0% 42,4% 9,1% 51,5% 
Muy bueno Recuento 1 10 7 18 
% del total 0,8% 7,6% 5,3% 13,6% 
Total Recuento 4 102 26 132 














Figura 2. Niveles entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo ecológico en estudiantes de una 
universidad privada del distrito de Los Olivos. 
Asimismo, se observa que existe una tendencia de  niveles entre la conciencia ambiental y la dimensión 
consumo ecológico en estudiantes de una universidad privada del distrito de los Olivos, de los cuales se 
tiene al 0.8% de los estudiantes presentan regular nivel de conciencia ambiental por lo que presentan mal 
consumo ecológico, asimismo el 42.2% de los estudiantes presentan buenas conciencias ambientales por lo 
que presentan buen nivel en consumo ecológico y el 7.6% de los estudiantes presentan muy buen nivel de 
conciencia ambiental por lo que presentan muy buen nivel de consumo ecológico en estudiantes de una 























Resultado especifico entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo social en estudiantes de 
una universidad privada del distrito de Los Olivos 
Tabla 3 
 Distribución de frecuencias entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo social en estudiantes 
de una universidad privada del distrito de Los Olivos 
Tabla cruzada Consumo social*conciencia ambiental 
 
conciencia ambiental 
Total Regular Bueno 
Muy 
bueno 
Consumo social Malo Recuento 1 3 0 4 
% del total 0,8% 2,3% 0,0% 3,0% 
Regular Recuento 2 30 4 36 
% del total 1,5% 22,7% 3,0% 27,3% 
Bueno Recuento 0 52 16 68 
% del total 0,0% 39,4% 12,1% 51,5% 
Muy 
bueno 
Recuento 1 17 6 24 
% del total 0,8% 12,9% 4,5% 18,2% 
Total Recuento 4 102 26 132 
% del total 3,0% 77,3% 19,7% 100,0% 
 
  
Figura 3. Niveles entre la conciencia ambiental y la dimensión consumo social en estudiantes de una 








Asimismo, en la figura 3, se observa que existe una tendencia de  niveles entre la conciencia ambiental y la 
dimensión consumo social en estudiantes de una universidad privada del distrito de los Olivos, de los cuales 





consumo social, asimismo el 39.4% de los estudiantes presentan buenas conciencias ambientales por lo que 
presentan buen nivel en consumo social y el 4.5% de los estudiantes presentan muy buen nivel de conciencia 
ambiental por lo que presentan muy buen nivel de consumo social en estudiantes de una universidad privada 
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